
.

•

•

y:~y:.",.,.:,.y.y.y.y.y.y:y:y:.",y:y;y.y.y.Y:Y:

Y:Y:Y:Y:":7;y:.:T:.,.y.y.:T.y-.y:.,.,y:.,'F~:Y:""Y:

SO L EMNE S

CULTOS
A LA

Santísima

V GEN DEL ROSARIO
PATRONA YALCALDEIA PERPElUA

Alcázar de San Juan, 1956

:.i.~-L:#..:r:l:a~~;¡:'ÁiI::i::l'C:Cfl'C:i::l:l:.i.iI:-L::#..'C:l'C:i::i::i::I:';::i::I:-«:l'C:l:l'L'C:i.'C-E~ ~

:I.:¡C:l:C:C~:i:F.:lL:-Efl.'Á:I.:tY.iI:'Á:l~:i:-li..:l.a:l.:;':¿":.i.'C~'C:i::i:1:1::I::#..'LL:I:';":I.:r,LY.:y.



IUMHIO ..'

,

Suplica

Frente lt la Verdad

La IRles;a me ~hd al surco

Mi Parroquia

Festejos

Novenarios y Misas

Siempre mi Virgen del Rosario

La ErmillJ de S4nto Domiogo

Himno a la 5ant/sima Vil1len

D. Jos' MI"'_ Apa.lclo
A'(&ld~ - P""sldul~

D. Anlonlo C.....co..
a~n6mo«San,a Maria \;o Mayor

D. Mana. B.ñol S.-Malooo
A.clp"Ull <ll MnlUII

D. 1='&M:IKQ M.plioa Alea"!,
Coeu4nll C....lUill

D. Ma_1 O"'ga Dlu
PAfTO(O dl ~blJordo

D. Ma.owel R",l)lo

P. Riva,.. Sch. P.

PORTADA:
SlmIL Vi.gen del Rosario

FOTOGRAFIAS:
Pilos • Abel _ Monly

DIBUJOS:
S•. P~"'a y S•. Sampa.

EDITÓ:
Comisión Municipal de Festejes

DfR1G/O:
Comilión de Propaganda

IMPRIMIÓ:
Vd•. d. Moisés Mat.



jll
aXCEL5A Patrona y Alcaldesd Per­

petua de nuestra Ciudad. En Tu festividad,
y siempre, el pueblo de Alcázar, confía en
ti, Señora, que le preserves de todo mal y
le conduzcas a tu Divino Hijo.

Recoge, Madre Santisima del Rosario,
la plegaria diaria de tus hijos de Alcázar,
que han puestp en tus manos su destino.

Ilumíni'lnos en nuestro caminar históri­
co y nena de pr..:>speridades al pueblo que
riges y concede la bienaventuranza a todos
sus vecinos.

Que el ramillete de actos que se resu­
men en este Programa, sean las flores que
colmen tu festividad y sirvan para Tu ma·
yor gloria Madre del Rosario, Patrona y
Alcaldesa eterna de tu pueblo que le rinde
homenaje.

¡osa MARIA APARICIO

l
J
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Frente a la Verdad

I'1(¡;IJOS d. Alcazar d. San Juanl Al pún.,.n vuestras ma-M nos este programa de los cultos sO[l::mnes en honor ne
,Ntra. Sra. d",1 Rosario, Patrona y Alcaldesa de la ciudad, deseo re·
cordaros una lección que aprendimos hace tiempo; muchos años
para los viejos, pocos para la juventud.

Jesucristo, además de Redentor, es Maestro, y su doctrina-que
lodos d{'cimos profesar-no se reduce a oir Misa los domingos y
dias de precepto, ni a la recitación de unas oraciones, ni a darse
golpes dlZ pl'cho. E.l Evangelio, cátedra del Señor, es algo más am­
plio y profundo. Es sistema permanente de vida. que abarca toda
la uislencia del hombre, desde ante5 de nacer hasta más allá del
sepulcro. Y el ambient(', el clima en que se desarrolla el cristianis·
mo, tan esencial para su vida como el at:ud para el pez y el aire
para el hombre, es la caridad. Tod'o lo óemás, sin esta virtud, pa'~a
nada sirve (l Cor XlU, 3), es paja mojada y f;orrompida, verdadero
~sli~rcoJ.

Escuchemos la lección del Señal: -Un nuevo mandamiento os
doy, que os ameis los unos a los otros, y que del modo que yo os
he amado a vosotros, ~si también os ameis reciprocamente- (lo.
XIII, 34). Pero si el mandamiento-no simple conseio-d claro, las
siguientes palabras del Señor etiquetan a sus verdaderos seguido·
res: .Por aquí conocerán todos que sois mis discipulos, si os tenéis
amor unos a otros- (v. 35). Por esta razón, San Juan llama mentiro~

so, a<;! como suena, al que ame a Dios y aborrezca a su prójimo
(110. IV, 20).

¿Cómo es la caridad, esa virtud que Jesucrislo nos manda eier~

citar, y que es, en resumidas cuentas, el distintivo-signo interior y
exterior-de los verdaderos cristianos? San Pablo escribe que la
caridad es sufrida, bienhechora, no tiene envidia, ni obra precipita~

da mente; no se ~nsoberbece, ni es ambiciosa, ni busca sus intereses,
no se irrita, no piensa mal; complácul?: en la verdad, a lodo se aeo·
moda, todo 10 espera y todo lo soporta (1 Cor XIII, 4-7). Y el mis·
mo Apóstol de las Gentes, escribiendo a la Iglesia de Efeso, dice:



-Os conjuro que os PC!rteis de ~na 1tli'lnera que, sea </igna del esta­
do a que.-habeis srdo llamados, con toda humildad y mansedumbre,
con paciencia, soportándoos· unos iJ otros con caridad, solícitos en
conservar 1:t unidad del Espíritu con el vincuió de la paz- (Eph.
IV, 1-4).

Hace bastante liempo que lid la biografía d,,¡ P. Konrad van
Sleinberg, misionl2'ro en Africa, cOIlYertido del luteranismo, y me
produjo enorme impresión "-$tas paiabras suyas, rl2'cogidas en una
ficha: .Si no cumplo la carid<:ld, aunque esté: bautizado y mi nom­
bre se halle registrado en el libro de bautismos de mi parroquia,
soy tan pagano como un salvaje m'gro de la montaña».

[Cristianos lodos de Alcázar, uníos por la caridadl El mundo
de hoy siente una necesidad, casi trágica, de unión. No son pala­
bras d'el ¡,¡árroco de Santa María, sino d", Pío XII, en su radiomen­
saje al XV Congreso EucarístL:o Italiano d" Lecn', del día 6 de
mayo de este mismo año. Atentar contra esa unidad, aunque el 010-

·tibo sea'j.éligioso, es un crimen contra el cristianismo, conlra la
Iglesia, contra Jesucristo, en esta hora crucial de la historia del
mundo civilizado. Graves probll2'mas tiene planteados nuestra Ciu-

1 \ .-dad, como el resto de los pueblos, para perdl2'r ..1 tIempo y la fuerza
de la unión, espi{¡tual y mat~rial, discuti"ndo, años y años, si San­
ta Juana de Arco es más bella que Santa Genoveva, Patrona de Pa­
rís... Mientras tanto, el enemigo frOlándose las manos y trabajando
en cam?o abierto.

Deseo terminar con unas líneas para vosotros, mis queriflísi­
mas feligreses, parcela que el Señor encomtt>ndó a mi cuidado pas­
10ral. No son mlas. Son de San Pablo a Timoleo: -Al siervo de Dios
no le conviene el altercar, sino ser manso con todos- (JI 1im.ll,24).

Que la Reina del Santísimo Rosario nos mire con ojos de: com­
placencia, inundando de paz (1 nuestras almas

y que sobre vosotros, sobre toda la ciudad, de:sde:n-la la más
plena bendición del Señor.

Amén.
ANTONIO CARR~SCOSA

Ecónomo de la Parroquia de Santa Maria la Mayor

•



Ju~co...

'1~ quisiera dupués ser espiga madrt de otras, que por los méritos de
Crislo, a los pies del Sagrario y sobTl!: d Ara Orandl' yo pusiera; y quemado
con el fuego de un SlIn Pablo, consagrar mi palabrll blllnca como la Hostia
dd Altar, en ,,1 St:no de dos madru; Maria en su devoción dd Rosario y la
Iglli!sla en Imagen ideal de esta Madre...

Como en mi ser siIocerdolal, llevo la misma sangre con el mismo cido y
ella!' que me 'lió n1!leer es ellna del santo sacerdote alcaceña a quien dedico
nll' ",cuerdo, l!S por lo que me Imagino que la introducción de este articulo
seria el ptnsamiento de ute sacerdol!!:, D. Jesús Romero, al inh!ntar escribir, .
un libro con la Novena de la ;>atrona de Alcázar.

A ella: e(]~su nombre, se h'an dirigidQ~aura~ie cien ~ñgs~ rilíh!s dI! "Mis::
que han llorado y han recibido consuelo, han pedido y han recibido y cuando
se alegraban también le agradecíán sus bendiciones. Pensad en la eficacia de
laula oración y ved si no es grande el apostolado de fSte sacerdote que ha
sabido hacer oración dicaz en lantos corazones devolos de su Madre, en el
doble sentido dicho su intención. ,

A ella, en la persona sllcerdolal de este representante de la Iglesia, se
dirigen piropos y miradlls que han subido para cat:r del cielo de su camarín a
la alfombra de la lierra, obra hermosa del Crelldor y la Madre enlre sus ma­
nos ha recogido para repartir en Rracias de salvación para todos sus hijos.

¡Hermanos mios, en el seno de la Iglesia.' ¡Ved que no podemos perder
tsle medio eficaz de salvaciónl Debds, con (arilio, saber y guslar el frulo de
esta devocit\u:

Un amor mayor por la Iglesia, con mayúscula, porque en mi Madre
soja hay I1n corazón que tampoco es suyo, que le pertenece a su hi;o desde
el primer momento de su concepción.

Este es ti resumen, testamento de uu hombre que hasta en su nombre
llevó la encarnación de un Mulas que se llamó Jesús -Salvador- y como buen
soldado de Cristo para defender su cariño mayor, su Madre, quiso que su olor
se extendiera por la Iglesia con el nombre de Romero.

A.M.D.G.

MATIAS BAÑO S.-MATEOS
Párro<:o A,cip....I. de Me,I.," ...
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,\\\~ !{¡UESTRO digní-

sima y celoso Parro:o

• • • • •
La Parroquia no es una sociedad artificial, co~denada a una mas

o menos rápida desaparición; antes al contrario, es algo así cómo una
comunidad natural fundada 'sobré': ésa agrup.:'lción estable, y aún secu­
lar, de familias que 'viven alrededor y junto 'l un mismo campanario,

Los lazos sobrenaturales que unen e.ntre si a todos los cristia­
nos del mundo fienen por fue.rza' que. ser mas sólid:>s entre aQl1el1Js
que hall sido r~generados e incorporados a la vida cristian, en las
aguas bautismales de un mismo baptisterio; que se arrodillan unos
aliado de los otros en la misma iglesia para unirse íuntos al sacri­
ficio de Cristo en el altar y alimentarse. de su Cuerpo en la Cornu·
nión; que invocan a la misma Madre del Cielo bajo la misma hermo-
sa advocación del Rosario como PafrQna... '

La Iglesia es una gran familb, y la Parroquia, "mi Parroquia" es
una de sus células naturales. Para que est:J. c~lula viva hace falta que
sus miembros sean elementos activos ... ; en una palabra: yo debo in­
teresarme y preocuparme de la vida y de las actiyidades de mi Parro­
quia¡ yo debo t~ner el "esp:ritu de (amilia" que es tanto c;>mo de-
cir que debo tener el "esplritu parr;>quialll • .

Precisemos algo más esta idea. ¿Qué qlli~r<'_ decir interesarme y
preocuparme de la vida de mi Parroquia?

1.°-Conocer al/eje de la familia parroquial ya sus co/ltbora­
res. Mi Párroco... Sus Coadjutores... L'J digo con pena, pero e~ nece­
sario insistir aunque duela: cuántos alcazareños hay que tal nz no
ven en su Párroco y en sus Coadjutores mas que unos personajes
lejanos y distantes, cuya actividad y celo acaso admiran en el fondo
de si mismos: si es que no los critican a propósito de. nada y de 10-
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do, pero que empiezan y tenninan ahi su rdación con enos. Mientras
mi Párroco, cualquiera que- sea, no cuente con mi colaboración, yo
no puedo decir que me intereso y me preocupo de la vida de mi Pa~

rroquia. Una família no puede vivir más que en la medida en que to­
dos sus miembros colaboran de verdad a la misma obra; idéntica­
mente, una Parroquia s610 podrá vivir si todos sus feligreses se preo­
"cupan de desarrollar en ella la vida divina y sobrenaturaL La con­
secuencia se impone para mí, miembro qu~ soy de esta familia y de
esta Parroquia. .

2.o-Frecuentar la casa d~ la familia: la iglesia, umi iglesia".
Asistiendo a sus fiestas y a sus reuniones, tomando parte t JI sus ale­
grías y en sus penas. No siendo di.>. aquellos que se quedan junto a
las puertas o en el atrio, esperando que termine la función; sino de
los que se acercan al altar, toman parte verdadera y activa en sus ce­
remonias con su recogimiento interior, su silencio, su piedad y la
dignidad de su compostura; y lo que es mejor, con sus oraciones y
sus cantos, mezclando su voz a la plegaria común.

3.0 -Parlicip'lr en sus actividades. En esa gran familia que es
mi Parroquia hay miembros pobres a quienes socorrer, enfermos a
quienes cuidar, jÓVf>I1PS a quienes orientar, instruir y educar, débiles
a quienes ayudar y sostener.

Precisamente con vistas a ello existen en mi Parroquia obras de
caridad, de "ducaci6n, de ayuda mútua espiritual o temporal. Pero
para que estas obras funcionen, y marchen, y, sean eficaces, hacen
falta miembro~ activos, inteligentes, desinteresados; porque, en d...fi­
nitiva, su actividad depende de la colaboración de todos, de la mia
también por consiguiente.

¿Qué: he hecho yo hasta ahora en este sentido por mi Parroquia?
¿qué colaboración estoy decidido aprestar en adelante a mi Parroquia?

CONCLUSION -Los tiempos que corren exigen de cada uno de
nosotros que revisemos y actualicemos nuestro cristianismo, ponién­
dolo al compás de las exigencias modernas. Comprendamos de una
vez que estamos muy lejos de vivir como el Señor quiere que viva­
mos. Renunciemos a nuestros gustos personales, a nuestras rutinas,
a nuestras "capillitas", para que, olvidándonos de nosotros mismos,
seamos de verdad una família; que eso debe ser la Parroquia, en que
todos unidos sirvamos· mejor al Señor en un ambiente de mútua
confianza y de caridad fraterna. Es así como la Parroquia, "mi Pa­
rroquia" será una verdadera educadora de la comunidad.

FRANCISCO MaLINA ALCAÑIZ
COtn¡,ndllnte Captl1án

•



M I SAS CA NI ADAS

SEPTIEMBRE Día 16 Doña Mari.. S~rr"\lO
¡

Ola 28 DOlia Rosario Arias t7 IOllquina Barrilero

29 • Tomllsa Montalvo 17 • Mariana S.~\taltoS

30 Pellse l'aSlor 18 Antonia Campo y hoas

30 Guillermll AtKng('ltar 18 Josefa Vela

OCTUBRE 19 An" I:r.qniudo

DI. 1 Don Vicente Delgado 19 • Anlonia Izqaiuodo

2 Doña Fdlsll Paslor 20 "rmonia 8<lIrri~ro

3 Rosario y Mercedil8s l6pu 20 Abslinenrid Li:r.cano

4 Doña ConstllnUl ClIsldlllnos 21 ClI.dltlirll PlulI

S Una dello1a 21 Artdru \4ol'OlIóo

6 Doña Ascensión Ortega 21 • luli~lRlI ClIlcuri'ldll

7 Don Ignacio ClIrllVllClI 22 ~nitll Romero .

8 Doña Anlonia logroño 22 • FrllnchclI C.mpG

9 • Pelra Calcerrada 2J • Romana Ptóudll

9 • PlIlrodlllo Huertas 23 • Rosario 10sl0

9 • trinidad S.-Maleos 23 Pascual" Castellanos

10 • MlIrcillnll Monltlllegrt 24 Rosario J.Wn11'1I1

10 • Belln tÓ¡Xl: 2. FIla Rll boso

10 • Carmen Com.as 25 Dolare.! Lópt:¡

11 ClIslmlrll ClIfllYlIClI 25 M· ¡gnacta lilClIno

11 • Frllndsca G. Comino 2. Hanoria Sánchu

11 • Luisa Llzan('l 2. Ciltm"n QulntanUla

12 • Adrianll V"la 26 Don Toribla VlIquu'O

12 • Patrocinio G.-·Cana 27 Doña Maria Cortis

13 Don F"rnando lIIucllS Xl • ADdrta Cht:ca

13 Doña Ang"la Vdllsco 28 Av"lina Octavlo

14 • Antonia Castdlanos, 28 O. Prancisco Olaz Mlnglltz

por su difunto uposo 28 Doña Qllit~rl<'l ¡iminu

14 Dolorts Montdtro Z9 • Rosario V"la

14 • Blisa Orttga, por '" Z9 • Dionisia Vaquero

difunto tsposo 30 • Marciana RlIcinntro

15 Ramana Izqlli"rdo 30 • Paula Abt:ngózar

15 • Margarila Mazll~cos 31 • Nicomtdu Mlnguu,.
Onulfora Coca 31 • Bmilia Moralts



...i1,-t vista anheh:nt~ mira' y remira,
todos los días, muchas veces, el

retrato de mi Virgen del R'lsario, que la
tengo en mi despacho en lugn preferentE';
es Ella, mi VirgE'n, la que preside todos
mis actos y la que aumenl.1 mis más puras
alegrias, co-ntan:1o los latidos de mi cora-
zl:ln: es Ella la qU'l me consmla en mis P'l­

~l'-:"...,. lllS y, la llevJ en las estampes re:cordato~
rios de mis b01as de oro sac'lrdotales, y

Ella m~ aco:npaña, co.1ta'ldo mio; pasos, c ).1 lo que me siento feliz
y más contento por habtr nacido e1 Al:áZ3r.. Llegan S:.lS fi'lstas, y
vuelo con mi imaginació.1 y mi espíritu hasta mi Alcánr" amado, y
me figuro llegar hasta la Iglesia P~rroqJlial de Sat:lta María la Mayor
en d'Jnd~ está mí Virgen, e)IDO Reina en su palacio' rodeada yasis­
tida por su, dignisimo Párro:o al que -me consta~ abrig3 en su her~
maso corazon pr ,yectos que sueñ;t verlo~ convertidos en feliz rea1í~
dad. Adelante quzridísi:no D. Antoni?.... T~nemos Madr~, tenemos
Alcaldesa perpelua de la Ciuddd, tenemos Reina, puo queremos ver­
la coronada con coro la del or.> m 1s puro y de: la, piedras más pre­
ciosas y engarzados E'n E'na, los coraz::m~s todos dE' los hiíos de mi
Alcázar... Ante: esa Imagen bendita, h3n desfilado sus hijos más ilus­
tres, Sacerdotes, R'?ligiosos, Generales invi:tos, honra ddE'jército y
de la Patria; los unos han cantado en elo::uentfsim:l<: panegiricos las
glorias, milagros y favores que, sin cesar, expuimentan los hijos hi­
dalgos de Alcázar: los otros han rendido fervorosos sus espadas
vencedoras, emocionados anle: e:l recuerdo de las gracias que su Vir­
gen les dispe:nsa ... La <;:illdad en masa desfila, llorando, cantando y
rrzando, depositdndo en su altar los más encendidos afe.ctos que
guarda para su Virgen, y dejando en sus manos benditfsimas¡ aje·
grías y penas, que: su Vir~en guarda como ecos del amor que Alcázar
tiene a su Virgen del Ros'\rio. Es ver:lad, el escalofrío de 10 sublime
se siente, contemplando y mirando a la excelsa Patrona de Alcázar...

Recmrdo ¿como no? los alias de mi infanda, cuando mis pa­
dres muy amados, me llevaban, rebosando cariño, en las víspE'ras de:
la Virgen, hasta la plazuela de Santa María, para ver v.>lIe:ar la cam­
pana gOfda, la que solo entonces la veiamos, como queriendo salir
de su Trono, para obse:quiar con su voz de bronce: a la Virgen del



Rosario. No 10 puedo olvidar; aquel sonidq bronco y dulce a la
vez, conmovía el corazón de los hijos de Alcázar y arrancaba lágri­
mas de alegría a todos los que, de verdad aman a su Virgen: pasaron
los años, y aquellas campanas cuyos ecos dulcísimos, enagenaban y
alegraban nuestros corazones, manos sacrílegas las arrancaron de
sus sitios, pero sus ecos de entonces, perduran en Alcázar porque
aquellas manos atrevidas, no pudieron apagar el amor tan hondo
que despertaba el volteo y el dulce repicar de las campanas de San­
ta María ... Un año más, y el entusiasmo por mi Virgen va IN CRES;'·
CENDO, conocedor algún tanlo del amor y sentir de los hijos de mi
patria chica, nada me extraña que se desborde este amor· e inunde
calles y plazas y penetre en todos los hogares convirHé:ndolos:en al­
Iar para colocar allí, a su Virgen del Rosario... Alcázar se-vistt<: con
sus mejores galas y corren tod::ls presurosos a celebrar y cantar las
glorias de su Virgen, y ausentes y presentes se unen, como- un solo
coraz6n, una sola alma para besar emocionados el Rosario que
pende de sus manos benditísimas...

¡Señora y Madre·mía dulcísima Patr::>n3. de mí pueblo y alegria
de mi coraz6n sacerdotal! tuyo, siempre tuyo, eternamente luyo y
conmigo Alcázar entero... Sal, M tu Palacio en procesión solemnísi­
ma acompañada de las dignísimas autoridades todas de la Ciudad,
pasea como Reina, bendiciendo a tus hijos como Madre los que ena­
morados de Ti, fe aclaman: oye 19s ruegos y plegarias ·de las madres,
atiende los santos anhelos"de los hijos, enjuga las lágrimas de los
que lloran, sujeta con fuerza' el lazo de felicidad 'de los que ríen y go­
zan y, que seas Tú, el refugio más seguro, el castillo más fuerte, el
jardín más galano, cubierto de flores bellas y el cielo más placente­
ro de los hidalgos hijos de Alcázar... abre tu manto bordado con oro
de amor, y ampara bajo sus pliegues a los Sacerdotes y Religiosos,
que sin cesar cantan tus bondades; a los auselltl(S que añordn fe ices
momentos pasados a tu ~ado; ábrelo más y ampara y cobija a todos
los presentes ricos y pobres, sanos y enfermos, ancia nos y. j6venzs,
pues todos te aman y bendicen y si por un imposible los hijos de mi
Alcázar llegaran a olvidarte. tu... Virgen del Rosario, no los olvides
jamás, y Virgen mía, tu no te olvides de mi... ¡Alcázar, ahí tienes a
tu Madrel ¡Virgen del Rosario, ahi tienes a tus hijos! miraos siempre
los dos, de ita en ito.
¡Viva la Virgen del Rosario, Patrona excelsa de Akázar de San Juanl

MANUEL ORTEGA DIAl
Párroco de; Pe.ñalsordo

IBadajozl

•
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il=\ils creencia, generahnent{' admiti-
da, que la devoción alcazareña a Nuestra
Señora del Rosario, fué E'n todo tiempo
sostenida por la presencia de los hijos dI/'
Santo Domingo en Alcázar, creencia que
nace al considerar la capilla de Santo
Domingo como convento dominico, cosa
que no se ajusla a la realidad. Esla Ermi·
la nació asi:

Vivla en nuestro pu~blo un ilustre
caballero de la-más estirpe española, don .. t'atba1.'y .. nod~I~":~dod(lac3S3d~D.Dl.­

RO d" Sanabria. junto 3 .1Ia. S••nco.nl.a 1& n­
Diego de Sanabria, muy devolo de Santo l1Ilt.d.~.ntoDomlnllo.dud.dond.y.ao.uMn

Domingo, e-o cuyo honor tenia prometido al cl.lomnrmollold. or~dous, .010 gtuñldos
d. cordos y ,ennchos d. 01.0••nímalu ti lo <¡"le

edificar una ermita, ("TI agradeCimiento 'de· « suor" oir n lnvh M SDS p"wn rara vu
los favores recibidos del Sanlo. abiutas"

No era cosa fácil edificar llna ermita a expensas dI!: un parlicu~

lar y D. Diego de Sanabria vvía transcurrir e.l tiempo sin dar cum·
plimiento a su promesa, hasta que se dirigió a Su Alteza el Pr¡nci~

pe D. Juan de Austria, Gran Prior de San Juan en los Reinos de
Castilla y León, al que presentó un memorial haciendo reladón de
su promesa y de la intención de 10tar a dicha E.rmita con 25 duca~

dos anuales de renta y de edificarla en la calle de Alonso Pérez de
Villarta, junIo a sus casas de morada, para desde alll alender al de·
coro y cuidado de ella

Vi.mdo el Principe quí:': er.an justas y muy IJudables las aspira~

dones de O Diego, ordenó· a su Lugartenhmte Frei O. Marlin de
Villa Iba, Bailio de nueve villas y Comendador de las encomiendas
de Yébenes y Calasparra, que le proveyese de la licencia necesa~

ria, previa las averiguaciones precisas. Estas diligencias las hizo
ante: flotaría y con testigos Juan Giménez Giménez presbítero de
esta Villa de Alcázar, por encargo del Visitador y Vicario Gelleral
de: los Prioratos Freí D, Diego Zarco OrUz. De dichas diligencias
resultó que de la fundación de la capilla no se seguía daño a nin~

•



gun tli'rcero, ni a los devengos parroquial~s como d"c\araron los
Prion's de Santa Maria }' Santa Qúileria, fn cambio seria del SE'rvi­
cío de Dios Nuestro Señor y iHJmfnto de su culto.

EI16 de Iunio de 1659 el escri.bano del Rey O. Bartolomé Mo·
reno por mandato de Su Alteza, daba a D. Diego la tan deseada Ii­
encia, refrenrJada por el Lugarteniente Frrd D. Martín de Villalba.

En la licencia se contenían ciertas condiciones que quizás hu·
bieran arredrado a un esplritu mellos fuerte que el dli' D Dili',Ro. Se­
gún ellas, D. Diego perdería el caráclli'r de fundador y patrono, y
la Ermita pasaría a depender del Prior dli' Santa Marld, estando su­
jeta a él como todas las demás Ermitas de la villa: para eelli'brar al­
guna fili'sta o decir misa hablase de pedir permiso al PriOr de Santa
Maria como se lo pedlan las demás Ermitas: no habia de poner
campana: na podla tener tribuna. ni bak6n, ni ventana, solo se per­
milía a D. Diego tener una punta para poder comunicar con su
casa y por ella entrar y salir para atender al dó'coro y limpieza de
la Ermita: no se podian celebrar entili'rros li'n ella.

A estas y aIras condiciones que no citamos se suj¡¡t6 D. Dit;go
de Sanabria I!:n la construcci6n de la Ermita de Sanlo Domingo,
Ermita que vemos totalm§nte construida I!:n ellli't'O de 1664.

El 8 de enero de este año de 1664 D. Diego acudía, acompaña·
do de los testigos Juan Sánchvz Colán, Diego Donaire y Andrés
Martín de la Cruz, ante el [\;olario dI!: t'sta Villa O. Manuel ;Ci:lmu;
ñas Román para cumplir el requisito más importante d't' la funda­
ción, cual era el de dotar con una renla perpetua más importanle
de 25 ducac10s anuales a la Ermila construida.

Estos 25 ducados se sacarlan del alquilli'r que cobraba' de dos
casas que tenia en la plaza y que renlabi:ln mucho más, una, gran­
disima, destinada a meSÓn que hacia rinc6n y lindaba con casas de
Agustln Corrales y Francisco Segura, la aIra, también Ii'I1 la plaza,
destinada a morada, hacia esquina (renle a la Ermita de la Santa
Vna Cruz y lindaba con casa de luan de Chinchilla, la plaza y dos
calles reales. Estas dos casas quedaban hipotli'cadi'ls y sujetas al
capellán de la Ermita "pl?:rpéluamente, por siempr~ jamás. para que
tuviera los 25 ducados de renla.

Por no hacer más largo este articulo no transcribimos ninguna
claúsula de dicha hipoteca, que denota el gran amor que Don Diego
tenia a esta obra y el firme prop6sito y voluntad decidida de que se
mantuviera perpétuamente esla fundaci6n y no le faltara en tiempo
alguno la renta de los 25 ducados.
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Con todo terminado, el eHa 13 de febrero de 1654 acudió D. D.le­
go a rogar al Vicario y Visitador General que fnera a hacer _vista
de 0105 a la Ermita para comprobar si estaba o no decente y con­
forme a la licencia concedida, y estando, preveyese en justicia.

Fueron el Vicaría, el Licenciado frel U. Hier6nimo Marota
Prior de Santa María, muchos clérigos, los .friscales- de esta au~

diencia y el t\otario Juan de Ruedas y lo hallaron lodo conforme
y decenle. En la escritura de hipoteca encontraron una cláusula que
no gust6 mucho por no ajustarse a la licencia, l:"ra la que decía que:
si en algun año en los reparos de la Ermita no se invertían los 25
ducados, con la cantidad sobrante se dijeran tantas misas de a dos
reales cuantas (u"ran necuarias para cubrir dicha cantidad, y apli­
cadas por el a~ma de D. Diego. El dla 17 requerido por el Vicario,
tuvo que hacer nueva escritura renunciando a esa gracia que se ha­
bía reservado para si y el18 de Febrero de 1664 el Prior de la J~le­

sia de Santa Maria de la Villa de Consuegra, Licenciado Frei <Ion
Diego Zarco Orliz, Visitador y Vicario General de estos Prioralos,
revestido con capa blanca. salí6 de la Iglesia de Santa Maria acom­
pañado del Licenciado fir('.i D. Hier6nimo Maroto, Prior de la Pa­
rroquial de Santa Maria de la Vill~ de Alcázar, y de otros muchos
clérigos que llevaban sobrepellices, la Ctúz Magna, cetros y ciria­
les, llegando en' procesión a la Ermita, que Su Merced bendijo por
la parte exterior, entraron luego las personas que llevaban la Cruz
Magna y los ciriales y los clérigos de dos en dos cantando. las leta·
nias, mientras se bendeda la parte interior, los corporales, mante­
les. y cruz para el altar, se dijo misa canti:lda con diáconos y Su
Merced, como juez eclesiástico declaró benóita la dicha Ermita de
Santo Domingo Soriano para que se goce en ella de su inmunidad,
s~ diga misa y hagan los oficios divinos. Hacemos constar que
Santo Domingo Soriano, eS uno de los títulos de nuestro Glorio~

so Santo de Guzmán.
Como hemos visto no hay relaci6n alguna entre los P. P. Do­

minicos y nuestra Ermita de Santo Domingo, ni la devoci6n del Ro~
sario. No es por tanto verdadera cualquier leyenda que quiera re la­
cianar de algun modo estas tres cosas en nu('stro pueblo.

MANUEL RUBIO
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Virgen Santa del Rosario
Oe nuestras almas amor,
Aqul a tus plantas rendidos
Dejamos el corazón.
Para que s610 a Tí ame

Lo ofrendamos en tu honor
y cual reina nos disp,,"ses

Siempre!u re:aI protección.
¡Salv'e, Salve", Virgen pura,

.Toda llev~ de bon,dadl
De este tu pueblo de Alcázar,
Ten siempre, Madre, piedad

Mientras te aclame en la tierra
Por su Patrona inmortal.

¡Salve, Reinal ¡Salve, Madre\
¡Salve encanto celestial!
¡Salve, Salve, Salve!

,.

\

le',. del P. RIVAS, Sch. P. MÚlice del Me.sI.o A. MARTOS
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